AUN LOS ANIMALES PROTEGEN A SUS CRIAS.

Lect. Prov.29:11-17

“…el niño consentido es venrgüenza de su madre.” Prov.29:1

Una vez en un jardín que tenían una especie de jaulitas por todas partes de manera que las aves pudieran con toda libertad llegar y hacer sus nidos  cada año, el dueño, que siempre se alegraba de las visitas de estas avesitas, fue a ver una de sus jaulas que ya tenía crías con tan mala suerte que la madre andaba afuera buscando alimento y ya venía de regreso en el instante que el dueño abría la jaulita para ver las crías y se lanzó con tanta furia sobre su cabeza que le sacó la sangre.

Cómo siempre la naturaleza siempre nos da muy buenas lecciones. ¿Cuántos de nosotros padres cristianos tenemos la misma preocupación por nuestros hijos? ¿Somos diligentes para protegerlos del mal que podría causarles un daño espiritual? ¿Les estamos enseñando cómo enfrentar las amenazas del mundo, la carne y el diablo? (I Jn.2:14-16) ¿Conocemos a sus amigos? ¿Supervisamos los programas de TV que ven? ¿ Les estamos dando el mejor ejemplo a seguir? ¿Sabemos dónde y con quién están en este momento?.

Nuestros hijos necesitan nuestra atención, guía y cuidado (Prov.29:15). ¡Que Dios nos de la sabiduría que necesitamos para proteger a nuestros hijos de un daño espiritual irreparable! El carácter que van a tener tus hijos mañana depende de lo que pongas en sus corazones HOY.

“ ¿CON QUÉ LIMPIARÁ EL JOVEN SU CAMINO?

CON GUARDAR TU PALABRA.

Sal.119:9

¿La estás guardando tú papá y mamá?

